GLOBALIZACIÓN, NEOLIBERALISMO Y UNIVERSIDAD 











Se escucha un murmullo sordo que empieza a recorrer Latinoamérica [...] Los piqueteros resisten [...] Son formadores de nuevas subjetividades sociales [...] 


Toda Latinoamérica se agit0a [...]"en Mosconi no hay leche para los niños". Allí se acabaron las palabras. Y empieza la acción.





Eduardo Tato Pavlovsky











Hugo E. Biagini








Las versiones "oficiales" sobre la globalización tienden a equiparar ese fenómeno expansivo con un proceso de apertura y modernización planetaria, de adelantos tecno-científicos y comunicacionales que no sólo trascienden el dominio político sino también al mismo sistema socio-económico hasta alcanzar la impronta de lo naturalmente inevitable y valioso. Según aduce el presidente del Centre for Economic Policy Research, Guillermo de la Dehesa, se trata de una dinámica empírica propia del desarrollo mundial respaldado por muchos millones de personas.


Más allá de los eventuales aspectos verosímiles que pueden guardar dichos planteamientos reivindicativos, en el presente enfoque se acentúa por lo contrario la falta de neutralidad y las estrechas ataduras del asunto en cuestión con una serie de modalidades e intereses bien puntuales: desde el capitalismo tardío y la burguesía financiera hasta los países centrales y las corporaciones transnacionales. En cuanto a la perspectiva institucional, debe hacerse referencia a un conglomerado doctrinario: el neoliberalismo, al cual nos referimos particularmente junto a su singular impacto en la esfera universitaria.





La ideología liberal





En sus facetas encubiertas nos hallamos ante una concepción lucrativista y depredadora que, en mayor o menor medida, se ha munido de diversos supuestos dudosamente consistentes; entre ellos:


 la existencia de una armonía espontánea -entre el beneficio público y el goce individual- basada en leyes inmutables o designios divinos;


 el poder siempre corrompe y el mejor gobierno es el que menos gobierna; 


 el Estado, entidad puramente externa y negativa, debe atenerse a combatir el desorden local, la agresión externa y la preservación de los derechos particulares;


 la libertad política se encuentra indisolublemente vinculada con la libertad económica;


 el avance civilizatorio y el germen de la prosperidad dependen de la iniciativa individual;


 el mundo moderno ha llegado a reducir las diferencias sociales a proporciones irrelevantes.


Aún sin remontarse a sus esbozos primigenios, el llamado neoliberalismo tiene poco de nuevo, pues ya fue básicamente enunciado a mediados del siglo XIX en los preceptos de la escuela manchesteriana, según los cuales la mera división del trabajo y la libertad de comercio -principio eterno y universal que sobrepasa el dominio pecuniario- conducen a la paz y a la solidaridad internacional. Tras la Segunda Guerra Mundial, en oposición al planeamiento instaurado por el Welfare State y el capitalismo humanizado, recrudece esa postura a través de la Sociedad Mont Pellerin, con su defensa a ultranza de la acumulación privada junto al mecanismo de precios en un mercado autorregulable, saneamiento monetario y libre competencia. Estamos refiriéndonos a la misma entidad que tuvo entre sus miembros más conspicuos al Premio Nobel de Economía Friedrich von Hayek, según el cual -a diferencia de planteos como los de UNESCO o de Karl Apel para implementar una ética universalmente válida frente al proceso de globalización- si los pueblos del Tercer Mundo mueren de inanición los habitantes del Primero no están moralmente obligados a ayudarlos.


La institucionalización de esas premisas neodarwinianas se lleva a cabo ulteriormente bajo la debacle del socialismo real y bajo la Revolución Conservadora impulsada por las gestiones de Thatcher y Reagan que desmantelan el Estado de Bienestar con medidas seguidas en los rincones más dispares y patrocinadas por los grandes organismos crediticios: desregulación, privatizaciones, ajuste estructural, flexibilización laboral, recortes sociales, disminución del gasto público y los aportes patronales. Más simbólicamente, mediante la universalización de los estéreos y video-caseteras -equivalentes a la primitiva locomotora milagrosa del sansimonismo- que según la archidifundida tesis de Fukuyama habrían de engendrar el mejor de los mundos posibles. 


Vuelve entonces a agitarse la creencia en el liberalismo como ideario suprahistórico o imperecedero que sobrepasa todo partidismo, asegura el porvenir de la humanidad y se convierte en un pensamiento único sin más. Simultáneamente, se anuncia el fin del tercermundismo y las utopías, así como el surgimiento de un innato espíritu empresarial en América Latina evidenciado por la multiplicidad de vendedores ambulantes que pululan en ella. Se aplaude la implantación liberal en nuestro continente y el consiguiente abandono de los años 60' y 70' cuando allí deambulaba un personaje indeseable: el perfecto idiota útil latinoamericano. A diferencia de otras épocas, se desalienta el gravamen a las altas fortunas como medio para favorecer el bien común, el cual sólo es obtenible a través del giro conservador, las inversiones, el fervor consumista, la mentalidad hedónica y una globalización que pretende sobrepasar las barreras fronterizas, plegarse a los poderes dominantes y comprimir el Estado a su mínima expresión, so pena de generar regímenes democráticos ingobernables. En el terreno diplomático, también se preconiza y practica el realismo periférico, la política de las relaciones carnales con los Estados Unidos que lleva a integrarse indiscriminadamente al sistema hegemónico internacional.


Hoy puede efectuarse un balance más ajustado sobre el neoliberalismo y la subsiguiente ideología globalista. Lejos de haber producido un estado más equitativo de cosas, el modelo capitalista preponderante ha tenido efectos devastadores, al incrementar la concentración unilateral de riqueza, la exclusión social, el desempleo y el retroceso de arduas conquistas laborales junto a una recolonización mundial a través del endeudamiento externo y la manipulación de la opinión pública. Mas que el triunfo de la aldea global sobre los particularismos, la fragmentación y las soberanías territoriales, se han acentuado la balcanización y los separatismos, los brotes tribales y xenófobos. En lugar de haberse efectivizado el desarrollo y extinguido el Tercer Mundo ha ido emergiendo un cuarto orbe compuesto por los países pobres brutalmente endeudados. En vez de universalizarse los derechos humanos, la estrategia globalizante se desentiende de indicadores básicos en tal sentido como alimentación, vivienda, salud y educación, generando mucho menos consumidores que consumidos, más globalizados que globalizadores. En síntesis, se ha instalado una antropología rapaz, la moral de los gladiadores y el evangelio de la fortuna, con una explotación del trabajo humano y del medio ambiente que nos retrotrae a los peores momentos del imperialismo y el capitalismo rentista, cuando se proclamaba la superioridad racial -el destino manifiesto anglosajón- y se sacralizaba la figura del multimillonario como un benefactor de la humanidad que debía ser amparado a toda costa. Así como esa política avasallante suscitó las más variadas respuestas y reacomodaciones del campo popular e intelectual para democratizar la existencia, también puede observarse una creciente desobediencia y resistencia civiles.


En Costa Rica, numerosas Organizaciones No Gubernamentales han llegado a denunciar que las violaciones actuales a los derechos humanos en América latina revisten mayor gravedad que durante las dictaduras militares, por la imposición de parámetros económicos que lanzan a la pobreza, a la desocupación y a la prostitución a muchos millones de individuos sin que las democracias formales logren impedirlo. Por otra parte, dichas organizaciones demandarán a la asamblea de la Organización de Estados Americanos por el incumplimiento de su compromiso para que sus naciones-miembros protejan a los activistas de derechos humanos, víctimas de amenazas, secuestros o asesinatos.


Existe ya la conciencia generalizada de que la globalización en vez de incrementar la prosperidad ha ocasionado una frustración mundial, -especialmente en los países más subdesarrollados, con media humanidad viviendo con un ingreso de l, 50 dólar por día-, de que el verdadero poder se halla en manos de los condottieri empresariales, el cartel del narcotráfico y las grandes organizaciones religiosas. Hasta los mismos sectores conservadores acusan recibo de la desigualdad imperante y adoptan un discurso igualitarista, como el que empleó Vicente Fox en México antes de acceder a la presidencia: "Crecer no basta; hay que distribuir la riqueza". En el plano de la identidades culturales, hasta los gobiernos europeos han decidido encarar campañas contra la invasión del idioma inglés cuyo predominio se está pareciendo al que alcanzó a ejercer el latín durante la Edad Media, salvadas las distancias mentales y los tipos humanos que van desde el orare est laborare (rezar es trabajar) al to pray and to pay (orar y oblar).


Por ende, sobresale una protesta vigorosa que, como contrapartida a la globalización financiera, se inclina hacia la globalización de la sociedad civil, la justicia y los ingresos. Integran esa lucha anti-globalización sistémica, surgida a fines de 1995, las ONGs y una multiplicidad de movimientos alternativos que se hallan configurando un nuevo sujeto político ecuménico, entre cuyas expresiones la juventud vuelve a ocupar un rol significativo. Tanto en el hemisferio norte como en el sud, se están alcanzando grados de movilización superiores a la de los años sesenta, aunque actualmente tienden a cuestionar la pseudo-universalidad del nuevo ordenamiento ocasionado por el mercado, sus entidades representativas y las corporaciones mundiales; los cuales, para las agrupaciones contestarias, no acarrean como se pretende el bienestar colectivo sino que se hallan reñido con el mismo por muy distintas razones: desde la profundización de las brechas sociales, el vaciamiento de la democracia y el eclipse del ciudadano hasta el sojuzgamiento de los consumidores con la publicidad masiva, o las exenciones impositivas y los salarios misérrimos que imperan en la antigua periferia. A ello debemos sumar la creciente desnacionalización que ha sufrido América Latina, con países que se han quedado sin moneda propia, sin editoriales, telecomunicaciones ni compañías aéreas, donde, según comenta García Canclini, "los gobernantes prefieren convertirse en generales de Telefónica, ATT o Berstelmann".


Entre las activas demandas y propuestas para revertir el desequilibrio intra e internacional, figuran la cancelación de la deuda de los países subdesarrollados, un impuesto mundial a los vuelos aéreos, límites y controles al flujo de capitales, la sanción o el cierre de los paraísos fiscales, junto a el establecimiento de una tasa del 0,5% a las transacciones especulativas -ideada por otro Premio Nobel de Economía, James Tobin- que rendiría cinco mil millones diarios, cerca de 200 billones al año, para combatir la pobreza y los perjuicios al hábitat. 





El contexto universitario





Puede trazarse un cierto paralelo entre desregulación estatal y debilitamiento progresivo de la universidad pública, cuya estrategia se ha ido definiendo en diversos países latinoamericanos a partir de los grandes centros crediticios (FMI, BM), en detrimento de la propia autonomía académica y de los más altos organismos en la materia (UNESCO, OEA). La universidad inficionada por el neoliberalismo responde a una lógica mercantil y eficientista que coopta intelectuales, forma una casta profesoral y directiva lindante con la corrupción, margina estudiantes, explota a la mayoría de los docentes y administrativos. Se crea una atmósfera institucional anestesiante que genera conocimientos para elegidos, estimándose como objetivos ideológicos caducos el compromiso político de los claustros y la problematización del poder. La educación deja de representar un bien de uso, con miras al mejoramiento de las masas, para convertirse en una mercancía subsumida por las reglas del mercado. Como en las dictaduras militares, se exalta la enseñanza privada mientras pierde su peso específico la propia comunidad universitaria. 


En un continente como el nuestro, con un 85% de jóvenes marginados del sistema universitario, ese modelo empresarial impugna la gratuidad de la enseñanza, el ingreso irrestricto y el aumento presupuestario oficial. Una de las máximas reconversiones estilo thatcheriano de la universidad latinoamericana fue la efectuada en Chile durante el pinochetismo, que condicionó un sistema educativo arancelario reñido con la igualdad de oportunidades, donde los pobres reciben una enseñanza deficitaria cuyo carácter elitista no ha desaparecido con el advenimiento de la democracia. El ajuste aplicado a nuestras universidades resulta funcional a las premisas de la modernización conservadora:


¿Para qué preparar médicos?, si se opta por desatender la salud. ¿Para qué preparar científicos e investigadores?, si sólo se busca administradores de la ciencia y la tecnología que viene de afuera. ¿Para qué formar docentes?, si se concibe a la educación como un servicio sujeto a los vaivenes del mercado y no como un derecho y un poder indiscutible de todo el pueblo. (V.A., Globalización)


Pese a que la universidad neoliberal no parece haber despertado tanto rechazo como el marco en el cual está inscripta, cabe advertir una tendencia antagónica que se opone al papel reproductivo de la educación. Señalemos algunos hitos controversiales o diferenciados. Por un lado se asiste a una revitalización de las luchas estudiantiles, de aggiornamento de la universidad reformista y la recuperación de su poder decisorio en cuanto a recursos y orientaciones disciplinares, enlazándose a la vez con las reivindicaciones antioligárquicas del '18 -frente a una democracia meramente nominal y electoralista- en favor de la cultura latinoamericana y las aspiraciones sociales. Va consolidándose así un operativo continental en pro de la universidad pública que, siguiendo aquél noble legado, la visualiza ejerciendo en nuestras naciones la dirección ética e intelectual junto a la defensa del desarrollo sustentable y la calidad de vida. Al rescribir nuestra memoria colectiva para apuntalar al presente, observamos que ya antes de la aparición del mismo movimiento reformista organizado se contó con importantes experiencias de educación no formal como las escuelas libertarias y las universidades populares en tanto tribunas de cultura superior e ideales comunitarios.


En esa última vertiente se ubican diversos emprendimientos como el Taller Latinoamericano en Defensa de la Universidad Pública contra el Neoliberalismo realizado en Managua hacia febrero del 2000 o la creación de la Universidad Madres de Plaza de Mayo con la declarada finalidad de "enseñar lo contrario de lo que enseñan las universidades del egoísmo: hacer plata y explotar al otro". Por otro parte, en la propia España donde el gobierno conservador intenta reintroducir un régimen universitario limitacionista e inconsulto, Amador, el hijo del filósofo Savater, se ha apartado de las enseñanzas conformistas de su padre -sobre el reemplazo de las utopías por la vida competitiva- para pilotear una nueva experiencia pedagógica: la Universidad Nómade, lanzada por jóvenes docentes preocupados por ligar los saberes a la práctica política y por reflexionar sobre la violencia, la inmigración o la pobreza -no como problemas externos al estilo de la universidad oficial sino para provocar la acción directa. Allí se estudian los movimientos críticos al capitalismo o se denuncia a España como centinela de Europa y a los intelectuales "comeflores" que mucho dicen pero poco hacen. Para el caso latinoamericano, podría hablarse de una intelligentzia que abjura del macondismo, de toda peculiaridad, para sustituirlo por el macdonalismo y el mackintoshismo; intelectuales que, según los términos de Ricardo Piglia, piensan como si fueran ministros, como "funcionarios del sentido común", "retroneoconservadores" entregados "a la elegancia cínica, a la defensa del orden, a la muerte de las vanguardias".


La contestación no procede sólo del underground sino también de señeras instituciones como la Pontificia Universidad Católica de Porto Alegre que, en enero del 2001, ha auspiciado la realización del Foro Social Mundial, una de las réplicas más orgánicas que se han levantado contra la ideología de la globalización, el sueño americano y la tercera vía con lemas de este tenor: "El mundo no está en venta, no es una mercancía", "Otro mundo es posible, vamos a construirlo juntos". Fue un encuentro multitudinario, con 120 países participantes, organizado por el Movimiento de Trabajadores Rurales sin Tierra, la Central Única de Trabajadores, la Comisión de Justicia y Paz de la Conferencia Nacional de los Obispos de Brasil y la Asociación Brasileña de Empresarios por la Ciudadanía. Dicho encuentro tuvo lugar en forma simultánea al Foro Económico Mundial que desde hace tres décadas celebran en Davos, Suiza, los sectores más poderosos del establishment para articular las políticas macroeconómicas del capitalismo y que fue llevado a cabo, como tantos otros eventos plutocráticos, en medio de gigantescos cordones policiales. Interesa destacar que en Porto Alegre se recalcó la aparición de un nuevo activismo estudiantil que, superando los acotados reclamos por el género o la identidad a comienzos de los noventa, despliega un protagonismo frontal contra el propio modelo neoliberal.


Dentro del Foro gaúcho se reunió un taller sobre Movimiento Estudiantil y Universidad propuesto por la OCLAE (Organización Continental Latinoamericana y Caribeña de Estudiantes) y publicado por el Centro de Estudiantes de Ciencias Económicas de la Universidad de Buenos Aires. Sus compiladores, Ricardo Romero y Sylvia Ruiz Moreno, trasmitieron la convicción de que en Porto Alegre se pudo vivir una hora de revolución americana similar a la que sintieron los viejos reformistas cordobeses. En ese taller se pasó revista a las grandes cuestiones en las que está inmerso el estudiantado de diversos países: los alumnos ecuatorianos liderando la campaña contra la dolarización de la economía, los nicaragüenses a favor del 6% constitucional para el presupuesto educativo y los paraguayos por el 3% para la enseñanza superior, en Cuba por la devolución del niño Elián mientras estuvo retenido en los Estados Unidos, en el mismo Brasil para la salida de Fernando Cardozo del gobierno y tantos otros despliegues de militantes universitarios enfrentándose al statu quo. En el texto se reproduce la declaración final del congreso latinoamericano de estudiantes celebrado en La Habana en abril del 2000, de la cual extractamos los siguientes pasajes:


Las combativas jornadas del estudiantado incluyen victorias significativas en muchos países, dejando en claro que el movimiento estudiantil es capaz de hacer valer sus derechos. En algunos países las luchas con confrontaciones directas para expulsar del poder a presidentes corruptos y entreguistas; en otros, la juventud estudiantil reta a sanguinarios tiranos, a paramilitares o a la presencia colonial norteamericana (...) Luchamos por una Nueva Universidad: realmente democrática, autónoma, científica, popular y humanística. Una Nueva Universidad que contribuya a romper la dependencia científica y tecnológica.


Uno de los tantos llamados que se efectuaron en el Foro Social consistió en apoyar las movilizaciones contra la instauración del Área de Libre Comercio de las Américas. Poco después, tuvo lugar en Buenos Aires una reunión del ALCA, con los ministros de economía del continente, exceptuando a Cuba, desencadenándose marchas sindicales que paralizaron prácticamente esa gran urbe. Si bien los principales exponentes fueron allí las organizaciones gremiales del Cono Sur, no faltaron entidades antiglobalistas como la Public Citizen's Global Trade Watch, que lideró las manifestaciones en Seattle -primer gran movimiento contestatario del siglo XXI, cuando miles de personas lograron bloquear el inicio de la Organización Mundial del Comercio. El cuestionamiento al ALCA reside fundamentalmente en que se trata de un proyecto de librecambio en beneficio exclusivo de los Estados Unidos y del capital transnacional para romper bloques regionales como el MERCOSUR y aumentar su capacidad decisoria. De tal manera, puede aludirse a un nuevo estatuto legal del coloniaje, dadas las profundas asimetrías existentes entre ambas economías y la perspectiva de reducir nuestra propia área en una simple productora de bienes primarios. Sintomáticamente, el gobierno argentino prohibió la entrada al país a adherentes de otras naciones limítrofes que no poseen restricciones para pasar la frontera. Ello dio lugar a que junto con leyendas como "El capitalismo mata", se levantaran otras como "El Banco Itaú es bien recibido en la Argentina y a los trabajadores brasileños no se los deja ingresar". 


Luego se realizaron en las antípodas, la ciudad de Quebec, numerosas concentraciones callejeras para repudiar la III Cumbre de las Américas. Un estudiante universitario, procedente de Washington, confesó en esa ocasión que se había desplazado especialmente para oponerse a los planes de crear en las Américas la mayor zona de libre comercio del planeta; tales declaraciones fueron hechas en medio de una ciudad transformada en fortaleza feudal, con 6700 policías antidisturbios y un muro de cemento de tres metros de altura y cuatro kilómetros de largo que se ha bautizado como el muro de la vergüenza.





En conclusión





Las estribaciones de los siglos XIX y XX ostentan varios rasgos dominantes en común; desde el primado del liberalismo, el capitalismo y las políticas conservadoras hasta la apuesta por el pensamiento occidentalista y tecnocrático: todo un andamiaje con el cual se ha intentado clausurar la historia y las salidas rupturales. Por otra parte, hacia el Novecientos se asiste a una crisis del gradualismo, al crecimiento de los partidos y organizaciones populares, al auge revolucionario, a la brega anticolonial y a los atisbos del Estado providente en favor de un orden más inclusivo. La lucha entablada hoy por la globalización de las ganancias y los derechos del hombre, a través de frentes multisectoriales y pluralistas, con muchos manifiestos y manifestantes, quizá nos permita acceder a una dimensión verdaderamente planetaria más acorde con las identidades sociales y culturales.


En estos momentos de nuevos levantamientos masivos, se vuelven a plantear las alianzas entre los pueblos, al margen de gobiernos fuertemente condicionados o corruptos, hacia la elaboración de utopías post-capitalistas ante un sistema sin respuestas para la gente, con postulaciones que no soslayan ni a la misma revolución -ese camino anormal elegido para evadir la competencia y la lucha por la vida, según argüían las élites argentinas de 1880. Más allá de los parangones no corresponde olvidar que, según afirmó Francis Bacon, el tiempo constituye el máximo innovador o que ningún régimen, por triunfante y despótico que fuera, ha logrado permanecer a costa de la especie humana en su conjunto.


Para el proceso de humanización y democratización, América Latina puede aportar sus siglos de mestizaje, trasvasamiento cultural, identidades múltiples, como tierra de grandes ensueños y heroicidades, según la veían nuestros jóvenes universitarios en su accionar contra el autoritarismo y el aislamiento de nuestros pueblos. El movimiento estudiantil simboliza una de las tantas tradiciones combativas que, junto a su prédica por la unión con los obreros y los indígenas, hace una centuria ya previó que el conocimiento sería la llave del porvenir, algo así como el tránsito del molino a la chimenea y de ésta a la computadora; del via crucis del cristianismo a las vías férreas de la modernidad para concluir en el imperio actual de las vías electrónicas.


Un progreso técnico y científico que aún aguarda extenderse a la gran mayoría de la sociedad mundial, en rigor dividida entre infoglobalizantes e infoglobalizados, pues, además de que muchos seres humanos no hayan podido beneficiarse ni siquiera de relevantes adelantos decimonónicos (instrucción pública obligatoria, electricidad, telefonía, vacunación, etc.) sólo el 2% de la población mundial tiene acceso a Internet y sólo 3 de cada 100 personas está a la altura del nivel cognoscitivo contemporáneo, sin contar el aprendizaje permanente requerido por la vertiginosa desactualización que dicho conocimiento va experimentando. Por ende, queda así relativizado el exitismo informático que esgrimen los apologistas de la globalización y la modernización cosmética; un flanco que, junto a sus contenidos enajenantes, tampoco han descuidado los adversarios de la primera, cuando por ejemplo cerca de 50.000 personas, reprimidas por miles de gendarme antimotines, procuraron desafiar el Foro sobre Gobierno electrónico organizado en Nápoles por numerosos países.





